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Conocer y propagar 
una Idea no es sufi­
ciente . se requiere 
aún más: ser conté 
cuente con la Idea 
misma.
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A N A R Q U Í A
Ln anarquía, en la  filosofía positiva, es la concepción 

tic un estado social en que el individuo, dueño y soberano 
de su personn, se desarrollaría librem ente y rn el que las 
relaciones sociales se establecerían entre b>s miembros de 
la sociedad según sus simpatías, sus afecciones y sus ne­
cesidades sin constitución de autoridad política. Rn una 
palabra, la anarquía es la negación del Estado, bajo cual­
quier forma que se presente, reemplazado por la iniciativa 
privada ejerciéndose libremente y armónicamente. La doc­
trina que preconiza la anarquía es el anarquism o. E sta 
doctrina no es de modo alguno una concepción im aginaria 
uncida de goljic v porrazo en el cerebro do los soñadores 
y pensadores de gabinete de estudio. Es, todo al contrario, 
la conclusión social de la filosofía y de toda esta parte de 
la ciencia moderna que tiene por objeto el estudio del 
hombre, v de la sociedad. Las liases del anarquismo son a 
la vez filosóficas, morales, políticas y económicas. E l hom­
bre. considerado como ser viviente, tiene necesidades y el 
objetivo de su vida es la satisfacción de estas necesidades. 
De aquí resulta, pues, para él, un derecho a ejercer todas 
sus facultades, puesto que el ejercicio de estas facultades 
no tiene otro objeto que la satisfacción de sus necesida­
des, v, por consiguiente, el desenvolvimiento normal o 
integral dél individuo.

A. (¡IK A K I>.

mente aplastado y el enemigo exte­
rior no pudo conseguir su objeto de 
solocar la revolución Y si hasta hoy 
no to hizo, menos lo podrá hacer en 
lo sucesivo en que, cada día que pasa, 
el peligro de la Evolución se le va 
agrandando a lodos los gobiernos que 
circundan a Rusia.

V ta revolución es inevitable en los 
países beligerantes. Imposible que por* 
más tiempo los pueblos se presten a 
consolidar privilegios ágenos.

Inevitable es que el ejemplo de* 
pueblo ruso haya convencido a los, 
demás pueblos en lucha que c» hora 
de suspender la b.itkira masacre 
Inconcebible serla que los pueblos 
terminaran este arto iniciaran el 
otro m liándose entre -i, en vez de 
dar vuelta el arma y » ocluir con los 
causantes di* esta gnen.i

No. no es posible cr, , lo . Acaso, 
ta revolución social n i -1  si no hu 
hiera otros factores no .-s súbeteme 
mente grande, no irradia con su pn. 
lente htz a los demás pueblos cuse, 
fiándoles el verdadeio . . t a i m o  para 
llegar a la verdadera p.i

No lo dudamos; los demás pueblos 
irán a la revolución. ¡R.i i.i hace arto 
y medio que los esprín*

LA REVOLUCION SOCIAL RUSA
J V L t V S  E s S T A l U J C  Q l I I v  aM T N C A

I.a «ofensiva* que la prenda burguc 
sa ha reaniciado en contra de la re­
volución rUMi, prueba más que nunca! 
la estabilidad de la mi-ma.

La burguesía internacional, alarma­
da por la consolidación y el radica­
lismo de dicha revolución, y vislum­
brando que en sus respectivos países, 
puede pasar otro tanto, está procurando 
do'lodos modos de mantener una des­
orientación por medio de la prensa,! 
para que los pueblos no alimenten el ¡ 
deseo de imitar el gigantesco esfuerzo' 
del pueblo moscovita.

La burguesía de los países belige­
rantes está convencida que la paz que 
viene prometiendo a sus pueblos cada 
vez se va alejando; teme, y con justa 
lógica, que los pueblos en lucha difí- 1 

cilmcnto se dispongan corderilmentc 
a pasa»* otro invierno de hambre, írío 
y penurias en general, en defensa de 
intereses agenos.

Y de ahí que la prensa burguesa ha 
arreciado con furor una campaña al- 
deriedor de !a revolución rusa hacicn. 
do ver que ésta está en peligro; que 
el hambre se está extendiendo por 
todo el ex imperio; que la guerra civij 

está desarrollando por todas partes 
y que ésta, no tardará en sofocar la 
•anarquía* que reina en Rusia.

Aprovechando ahora la «resurrec­
ción* de Kerenski por los países alia­
dos, pretenden explotar el nombre de 
este «pobre diablo* para hacer creer 
a los incautos que éste será capaz de 
preparar elementos para volver y 
«¡salvar a Rusia!*

lUtopín! ¿Que puede hacer un hom­
bre, como Kerenski, que por falla de 
capacidad y ambiente no pudo soste­
nerse en su «provisional» gobierno, y 
después por las mismas razones, 
nunca pudo llegar ni siquiera a hacer 
sombra a la verdadera revolución 
rusa?

¿Acaso, si Kerenski valiera algo y 
tuviera quien lo siguiera, hubiera te­
nido necesidad de ir al extrangero en 
busca de ayuda? De ningún modo, por 
cuanto, mientras estuvo en Rusia 
intentando hacer equilibrios en el po­
der, nunca le faltó la ayuda decidida 
de los gobiernos de los países en que 
hoy está refugiado.

Nuestras ideas
, y sus fundamentos

Claramente se yo, entonces, que todo 
es «alharaca* lo que la prensa bur- 
guc*-a está haciendo aldei redor de este 
«pobre hombre* y de la caída de la 
revolución rusa.

;l*«r qué, se dirán a’guuos lectores 
nuestros, esa confianza sin limites en 
la estabilidad  de la gran revolución?

La razón es muy sencilla: porque 
¡a ¡evolución tomó itn /X a n ‘z  surna, 
tnente alunizado.

El pueblo ruso, que hasta antes de 
la revolución vino sufriendo un ma­
lestar económico agudísimo, y des­
pués, producido el derrumbe del viejo 
régimen, se encuentra en posesión de 
toda la riqueza que él mismo vino 
produciendo y que «uros la tenían 
acaparada, comprendió, de inmediato 
—sin enseñanzas filosóficas—que lodo 
eso era mejor que lo pasado y se 
convirtió en defensor potente y dcci 
dido de aquel paraíso terrenal -

Tan cierto es esto; convicción tan 
profunda produjo la bondad del nuevo 
régimen en la totalidad del pueblo 
ruso que, los mismos cosacos—princi­
pales sostenedores del viejo régimen 
—se convirtieron después en defenso­
res tan obstinados de la nueva vida, 
que nunca le fue posible u! famoso 
Kaledin, como Alexieff, Korniloíf, y 
otros muchos, levantar un regalar 
contingente para opone» lo contra los 
revolucionarios rusos.

; Y si eso no pudieron conseguir 
los conservadores al principio de la 
revolución, en que todo estaba en el 
desórden que lo habían dejado los 
dirigentes del viejo régimen, cómo 
podiár* conseguirlo ahora — después 
de año y medio de revolución — en 
que 1.» reorganización de la produc­
ción, del consumo, las líneas de trans­
porte, etc., están floreciendo y se van 
subsanando los escollos más gruesos 
del camino?

¡Imposible! ¡Imposiblcl
Lo más grave ya ha pasado. La 

incertidumbre en que podían estar 
los orientadores en los primeros me­
ses de lucha, ha sido ahora sustituida 
por la confianza que da la práctica, 
el ejercicio de derechos iantcs no 
usados.

El enemigo interno íué completa-

En teoría, el ideal .marqui-ta, t-> 
aceptado. Su-* belleza**, lo- conceptos 
que encarna y las concepciones que 
lepresenta. en todos los Ordenes, sue- 1 

leí» enamorar a mucho-* IVio, la rea­
lidad de la Anarquía, m i  aceptación 
en los bocho**, alarma a ciertas gen­
tes y provoca m,,w i s . i incrédula a 
otros tantos.

No alcanzan a v« r las conquistas v 
los progresos sorprendentes que se 
han plasmado; no alcanza con que 
veamos día a día, la realización de 
cosas que paren u imposibles Y, en­
tre tanto, la aiiaiquía es sencilla, su 
practihilidad c-tá en todas las horas 
al alcance y en la voluntad de los 
pueblos. Bien os cierto que en sus 
concepciones supernas abarca una 
amplitud, tan ilimitada, que le coloca 
fuera de lodo cálculo. De este modo 
la Anarquía es acción progresista en 
lodos los tiem pos, con una finalidad 
eternamente futura, fuera de toilíi 
esfera.

Su acción y su finalidad, en los fu 
tin o s , no es cuestión de cálculqs, lo 
que debemos calcular es su acción 
en el presente, su practicabilidad in­
mediata. En este caso, repetimos, 
nuestras ideas se establecen sobre fun­
damentos inconmovibles que tienen 
su asiento en la psicología humana.

Es verdad que suele haber quien 
al argumentar en contra de nuestras 
ideas se pone a vaticinar los males 
que acarrearía; pareciera ver que se 
quisiera algo período en plenitud. 
Nada más ilógico, nada más absurdo 
que conjeturar que mañana vivire­
mos en una humanidad de ángeles.

Desgracias, en lo. múltiples órde­
nes, habrán en todas las épocas y 
peligros que nos amenacen, visibles 
e invisibles, tendremos en todos los 
momentos. He ahí, pues, lo absurdo 
que resultaría pensar que la anarquía 
complete y  subsane en «absoluto» to­
das las cosas.

Los fundamentos que dan virtua- 
lismo a muchos ideales, en el sentido 
de su practicabilidad inmediata, ra ­
dican, antes que otra cosa, en el fac­
tor económico.

¿Puede abolirsc de inmediato la 
explotación del hombre por el hom­
bre? ¿Puede establecerse enseguida 
la organización del consumo y la 
producción, sin necesidad de usure­
ros ni acaparadores?

Lo aseguramos que sí. y nos remi 
timos a Ru*ón como ejemplo. Es sen 
cilio, de una completa sencillez la re­
solución de este particular. La su­
presión de la propiedad privada, 
traería, como primera consecuencia, 
un exceso de producción con un mí­
nimum de trabajo.

Resultando que abolidas las múlti­
ples tareas superficiales que hoy se ; 
realizan y aunando los esfuerzos pa­
ra producir aquello más fundamen­
talmente necesario, una era de aban 1 

dnneia se produciría.
Y bien: ¿no es la miseria, la injusta 

desigualdad económica la causa de 
todos los desequilibrios, de todas las 
intianquilidades y los dramas igno­
rados que se desarrollan en la vid.» 
diaria de los pueblos? ¿No es la falta 
del pan el motivo de todos los gran­
d e s  malestares?

Resuelta la situación di* la miseria, 
establecido un négimen que desde el 
primer momento nos dé la abundan­
cia económica, una tranquilidad y una 
predisposición al bien, invadirá por 
lógica el alma de los p ueb los.

De cu ilquier m inera, es cierto q i 
no quedarán abolidos los males atávi­
cos y las perversiones que e.isi en 
forma crónica l» ti» contaminado el 
organismo humano los males de est.i 
sociedad. Muchas desgracias, habrá 
que lamentar, mach is tragedias ten 
drán que producirse, pero ey» sj, que 
de manera limitada, aminorándose de 
continuo y lemlieu l » en forma acele 
rada a su extinción.

Libre el camino, dej ida en pleno 
curso y libertad la evolución, trabaja, 
da invariablemente p »r las fu e rza s  
anarquistas, resáltanos que toda supo 
sieión optimista, nos parece limitada 
aceten de las grandio-» is transforma 
cienes morales, que demasiado rápi­
damente. habían de operarse en los 
pueblos.

Las consideraciones jusiiticadoras 
que podríamos continuar haciendo, son 
infinitas, para probar la logia de núes- 
ira hipótesis.

E s preciso que reconozcamos la ur 
gencia que nos impone ser ¡prácticos. 
Basta de teorías y de declamaciones, 

i termine para siempre la acción de 
Lcfectismó aparente y dispónganse los

oueblos a ser reales y a vivir la vida 
de inmediato.

No es para un mañana, solamente 
que luchamos, tanto como el futuro, nos 
preocupa el presente.

El 4 de Julio
l*%ta fecha señala la independencia 

de la burguesía yanqui, para explotar 
y oprimir por cuenta propia, inde­
pendientemente ile la inglesa, .i los 
millones de desheredados que pue­
blan los Estados I'nidos de Norte 
America.

El 4 de Julio filé el principio de la 
independencia yanqui y el inicio tam­
bién de la esclavitud de otros pue­
blos más débiles que rodean al más 
grande y •democrático» p.iis de Amé­
rica

México, Huerto Rico. I'auamá, Cuba, 
filipinas, etc., etc . ti»*nen nvueidos 
no muy gratos do las costumbres 
rapíñeseos que (nerón desai rollando 
cada vez m as, los burgueses y gober­
nantes yanquis.

Dos grandes ambiciosos actualmen­
te están frente a frente: Wilson con 
su manto di* «democracia* y (¡uiller- 
mo II con su águila de rapiña, lu­
chando para conquistar al mundo.

I’eio tras vio esas dos aves de ra­
piña se halla m il *nvio cii discordia: 
un fuerte león que es el pueblo 
que está ejercitando sus potentes 
garras para aplastar a todos los 
malvados v ambicies.»*» de la tierra. 
,Esn será la verdadera fecha de li­
bertad. de independencia, de igual­
dad que todos los pueblos lesteja» cilios! 
!Y **s.a fecha está próxima

COMO SISTEMA, la burguesía y el 
Estado explotan tj oprimen al pueblo; 
como sistema,lo masacran cuando pide 
más bienestar g justicia; como sistema 
la buryuesia y el Estado organizan 
la tuerza para oponerla conlra las 
justas retuindicaciones populares; co­
mo sistema, entonces, también la 
clase trabajadora, en defensa de sus 
derechos, debe de armarse para de­
fenderse y hacer trente a la fuerza 
despótica del Estado y la burguesía; 
como sisiema, también, el pueblo 

i tiene que organizarse y especializarse 
en los mejores medios de detensa 
y ataque para reedificar sobre los 
escombros del actual y despótico ré­
gimen burgués, una torma de uida 
basada en la igualdad de derechos y 
deberes.

O R I E N T A C I O N E S

D E B IE N T E S  MEDIOS DE EUGDfl
I

Sin pretcnsión de decir la n i  l im a  
palabra en tema tan escabroso como ( 
es el de los medios de lucha que la 
clase trabajadora emplea para mi me­
joramiento económico y social, sin 
embargo, iniciamos un ensayo de erí 
tica alderredor de esto*» problemas.

Hasta ahora, la forma de locha en 
pro de mejoins económicas desarro­
lladas en lodos los países, ha adole­
cido de una orientación «estr? tégica» 
que diera efectivos triunfos; que con 
solidara las conquistas efectuadas, y ? 
no, como hasta ahora se produjo, q u e ;

1 una mejora conseguida en el aumento i 
de jornales a favor de los obreros, j 
ese aumento, por un juego de «má­
gica*, fué> ahulada por lo> capita-1 

' listas, aumentando el valor de los 
; productos elaborados.

De ahí vemos, si damos una mirada 
, retrospectiva de unos treinta o cua­
renta años, notamos con dolor que, 
si bien se íué produciendo un aumen- 

¡ to apreciablc en los jornales, también, 
y en mayor cantidad, íué elevándose 

leí precio de los artículos en general 
De modo, entonces, que las cruen­

tas luchas efectuadas por la clase tra­
bajadora, en su justo deseo de mejo­
rar su situación, quedaron éstas frus 
iradas si las analizamos desde el 
punto de vista económico.

Y no es que creamos que haya ha-1 
bido ignorancia para encarar los p ro-' 
blemas económicos, pero sí, estamos 
seguros de que hubo negligencia, 
rutinansmo, indolencia en rev isar1

medios de lucha que se empleaban.
Y así, añ > ira** años, su vino per­

diendo el tiempo lastimosamente siem­
pre con la misma láctica, haciéndose, 
inconscientemente, el «caldo gurdo* a 
la burguesía la cual, sacaba con la 
derecha, lo que al día anterior había 
dado con la izquierda.

Sin emoargo nunca es tarde «cuan­
do la dicha es buena» y estamos a 
tiempo aún para reaccionar y apro­
vechar el tiempo perdido hasta ahora.

¿Qué forma de lucha, entonces, 
tendríamos que adoptar para sacar 
mayor ventaja? A nuestro ver, una 
de esas íormas. sería la lucha com­
binada: • titulo en pró de un mímenlo 
de jornal, como a ta vez de una 
desminución en el precio de los ar­
tículos de consumo, o, por lo menos, 
de que no se mímente el articulo 
elaborado a pesar del mímenlo de 
precio de ta mano de obra.

En esta forma no vería la clase 
trabajadora defraudados sus esfuerzos 
y podría gozar en verdad, parte de lo 
mucho que la burguesía le adeuda.

Esto, como se comprenderá, es ana­
lizar las cosas desue un puntó de 
vista «incjorista». y en ninguna ma­
nera, a travez de un verdadero, justo 
y único medio transformista, como es 
el que anhelamos los anarquistas para 
la organización de una nueva socie­
dad humana.

Hrosogutremos.
MAs Allá.

„  j



L A  B A T A L L A

¿QUÉ HACEMOS?
Frente al problema del hambre que 

se agrava alarmantemente, en esta 
plena situación de miseria en que los 
comestibles indispensables eslAn lucra

• «peste modernista» el espíritu de re- 
| bcldU que se está cníiltrtndo hasta en 
! las clases universitariav

Tarece increíble, que abundando en . Tiene razón nuestro colega de la 
las vidrieras acumuladamentc canti* otra orilla y del otro «bando»: La re­
dados de abrigos, andemos por e sa s 1 bcldia, convertida en peste, caten* 
calles tintando de Irlo, sin resolver- i diéndosc cada vez más en todos los 

del alcance de los jornales, ¿qué ha* nos a unirnos y posesionarnos de eso * pueblos y en todos los gremios y 
ccinos, qué hace el pueblo? ; que es nuestro, producido a costa de profesiones, hará ineficaz todos los

—  ¡ to explotación de trabajadores como sueros y todas las Pacunas usadas has*
Mientras los artículos de primera : nosotros y quf^sH nos priva y se nos la ahora para extirpar dicha «peste* de 

necesidad alcanzaron precios tabulo- 1 roba sin que siquiera intentemos re* I rebeldía y que llevará a los pueblos 
sos; mientras el alquiler de cualquier : cuperarlo. hacia su independencia económica,
tugurio tepresenta tanto como el jor- j parece increíble que toleremos que política y moral, 
nal de ura quincena de cualquier j j0 i -seboros se burlen de nuestras ^  {Bendita seas, «peste modernista»! •

miserias organizando juntas de sub- I 
sistcncias y de inquilinos, que al final GfÍIÍC8S ¡íljUJtilÍC3!Í3$

obrero, continuar) pueblo soportando 
tanta ignominia en un silencio cobar­
de y hasta repugnante.

Ni iniciativas de un lado, ni rebe­
liones de otro; todos del mismo modo 
parece que estuviéramos dispuestos 
a sucumbir resignados bajo el peso 
del hambre, mientras qu< los alma­
cenes y los mercados esidn repletos 
de comestibles que tanto faltan en 
nuestros Img.iies

Parece que hasta la M-nsibilulnddr 
los corazones desaparece, y la misma 
dignidad s,- pierde i r completo, 
cuando toleramos sin piotest.i y sin 
afectación que nuestros hijos sopor­
ten los crueles rigores del invierno, 
n«» ya únicamente ,desabrigados, >¡no 
subiendo elimínales privaciones ali­
menticias

I indigno que un pueblo se deni­
gre tanto como para admitir, como 
la/ojíable, que. pasen a. nuestro lado 
envueltas m  pieles y abrigos lujosos 
que teprementan fortunas, las mujeres 
de esos glandes usureros que acu­
mulan núes ti os pioductos y que ahora 
los retienen v líos imponen que abo 
nomos poi ellos precios fabulosos que 
no están al alcance de nuestros bol­
s il los  siempre exhaustos.

Banderil as
Avisos inmorales

Ln i *vista boiian cuse 
suele traer una página 
que consiste* en ridiculi/.i 
líos avisos comerciales »

, • Alldnlida»,- 
moralt/adura 

n todos aque* 
pie. no tienen

er caer a pobres 
s de algún expío 

menciona'

otro objeto, qué hu< 
incautos en las redi 
tador.¡l*n el nuiii: Ib., de I 
da ie \ -st.i, i.» pigina tnoraliz-idora 
faml'tén aparece, poro, en flagrante 
contradi» ión, con su objetivo.

I n la m ism a p ág in a , a la v ez  que  
a p a re c e n  rid icu lizad o s  a lg u n o s  nntin- 
cit's , d e  Jos m u ch o s vjue se- publi« ar> 
en  i.i p rensil d ia n a , v ien e  ¡m o rí.id o  
U n a v i s  . q u e  ab a l a la u n ta d  de. la 
p a g in a - d e  una rila  o ig a m /a d a  p«»r 
el «C ein ita to  Ita liano  d i t  .u e n a »  y con  
p rem io s  p o r  v a lo r d e  c in co  m illones 
de  liras , en  títu lo s  de l 5 o e m p ré s tito  
It d ian o  de  G u e rra .

'N ° lo parece al director de la se­
ñalada revista, que dicho anuncio sjr. 
ve para explotar el patrióte! ismo 
italiano y fomentar con 
la continuación de la

\ de cuentas no hacen otra cosa que 
empeorar la situación.

\  parece hasta mentira que se 
practique tanto oprobio y tanta ini­
quidad y que mientras los «padres 
de la patria» se preparan para gran­
des fiestas y viven confortablemente 
a costa de nuesttas miserias, comí 
nut mus con la misma mansedumbre 
rebañóse;*, con la misma cobardía sui­
cida.

•Qué hacemos, pues? ¿Qué hace el 
pueblo?

Si llegamos a cansarnos de tanta 
ignominia sj llegamos a comprender 

■ la necesidad improrogable de cam­
biar esta situación, larguémonos a la 
calle, al asalto., a la expropiación co­
lectiva!

Con juntas de subsistencias, con 
pamplinas políticas y parches de esa 
índole, continuaremos cada vez de 
mal en peor.

Hntonces no nos i o ta  más que un 
medio: el de la fuerza. Y puesto que 

j somos la fuerza. ¿por qué no la em­
pleamos? ¿Oué hacemos? *¿Qu¿ hace 
el pueblo?.

que es vida, como para la gucira, 
qu«* es mué* te

, 1*1 trabajo obligatorio*! ¿IVeteinlc 
i r.in con estas artimañas. con estas I# 
yes «democráticas*. detener la ,jevo 
Ilición que equilibrará derechos y 
deberes, a semejanza de la revolu­
ción rusa, que ha iniciado una eta de 
justicia que es difícil piedecir. la 
magnitud que abarcará?

¡Vano empeño; inútil esfuerzo en 
detener la hora de la justicia reden­
tora que los pueblos todos, del uní

La prensa en general del Uruguay 
—con excepción, -o entiende, de la 
oficialista—critica el próximo viaje de 
nuestro futuro presidente: Don B.d- 
tarsacito Brum. porque, dicen, va a 
contar una «barbaridad» al país.

¡Vaya qué modo de analizar las 
cosas esta prensa nuestra! ¡No se 
puede negar, en verdad, que vivimos 
en el país del «vintén-!

¿Qué nos puede importar «loscicn 
tos o trescientos mil p c - o s ,  más o 
menos, comparado a*n el «honor* de 
mandar una embajada a Norte Amé 
tica, al país di;I gran W ibon, y a

sesenta* y cinco años y poder gozar! 
de la pensión.

Hoy. en. verdad, debido a esa falta 
de estímulo, el término medio de la 
vida del obrero apenas llega a los 
cuarenta y  cinco años, porque, natu­
ralmente, el exceso de . trabajo, la 

• mala je maldiciente alimentación, la - 
habitación reducida y antihigiénica, 
etc-, etc., le impide llegar a más 
cdad.#

Dé modo, entonces, sabedores los j 
obreros que ya el listado les asegura ; 

¡vivir por lo menos sesenta y-cinco 
años, harán, indudablemente, todo el 

: esfuerzo imaginable para llegar a esa j 
¡edad milagrosa.
| listamos seguros que hasta V iera 1 

ha de estar deseando, a estas horas, ■ 
de ser obrero para tener la suerte de 
llegar a vivir sesenta y ¡cinco años

¡Qué suerte la de los obreros!

he ahí el incendio ni que todos coo­
perarán con su leño; he ahí el relám­
pago del que todos serán partícula 
integrante. He ahí, por .último, la Re­
volución.

Fin de un régimen, y aurora de una 
nueva vida.

J. M. Cabrera.

NOTAS COMICAS
TOMASAS DE U  PAEISA BURGUESA

La revolución

nuestras naves de 
delirada por todo 
porte, rapidez y

bordo de una de 
guerra, que será 
el mundo por su 
•seguridad»?

Lo único que nos podría pre­
ocupar la ida de nuestio futuro a 
Nueva York si es que llega—es que 
te aplicarán la tlam inte ley del «Tra­
bajo obligatorio», a él. que no conoce 
más trabajo que en «trabajarla» para 
ser presidente.

Por lo demás, de la parte* econó 
mica no hay que afligirse; c* pueblo, 
tan bonachón como siempre, más bo 
nachón aun que Viera ¿tnismo, sabrá 
pagar religiosamente los gastos a 
producirse,

¡No se afilian!

¡Pregunta curiosa!

verso, harán uñar 
humana especie!

V
Una plancha!

pata bien do la

■>os recursos ¡ de lolstoy, 
guerra, que es 

exterminio, que es luto, y que l o s  be­
neficios de sus rebultados—»t los li.iv — 
seulcpositarárt en manos de una mi­
noría de zánganos que lo aprovecha­
rán para preparar otra futura guerra?

I
Un nuestro colaborador, con quien, 

por esta vez, no nos solidarizamos, se 
ha tu ado una gran p*ancha por liacei 
caso a la prensa burguesi.

Nos referimos a un suelto publicado 
en cuarta página el número pasado, y 
en el cual acogía la noticia de la 
muerte del ex Zar Nicolás.

Nuestro colaborador lia de ser muy 
benévolo; gran influencia deben haber 
producido en su espíritu las páginas quí’ es víctima 

uando, con una simple : 0,1 *°s írigorífi.

Uno de nucstios asiduos lectores, 
no- dirigió una esqueja .en la cual 
nos fonnul i la s ig u ien te 'v  curiosa 
interrogación:

• Compañeros de LA BATALLA: 
fin convcr-aeiones que he mantenido 
con amigos y en lecturas que hice 
de nuestra pren-a en general, no he 
encontrado ninguna objeción rcíc 
rente a la campaña de crítica, de 
aliento, de organización gremial y 
popular que desde las columnas de 
L A BATALI A se viene haciendo.

Digo esr«>. porqqg, como a nuestro 
paladín m» le adjudicó el «san benito» 
de >max<moliM.i' porque defiende y 
alienta a la revolución rusa, era lógico 
esperar, que I * rotularan también de 

•‘jurista*, porqué alien- 
ón obrera, o de «frigo 
ia iniciado una cam- 
inicua explotación de 
el obrero que trabaja 
os, como también con

A manera de enrayo

Una racha de viento violenta y pura; 
una ola embravecida que se aparta 
di* la corriente monótoma de la rutina; 
un incendio voraz, inmenso, que-arde 
atizado por el viento; un relámpago 
de fuego razg.indo la s  tinieblas de la 
noche: he ahí la Revolución.

la racha de viento redentora, lan* 
zada por el espíritu de la libertad, 
lis la y la enfurecida de la rebeldía, 
desprendiéndose violentamente de la 
eterna corriente de indiferencia c  ig­
norancia, cansada ya de su cauce, y 
ávida de nuevos caminos, de nuevos 
rumbos. Es el incendio transformador, 
formado por el fuego de todas las 
pasiones libertarias lis el relámpago 
resplandeciente que lanza el pensa­
miento audaz en medio de la noche 
obscura y triste de la ignorancia, raz- 
gando las tinieblas densas del pasado. 
v iluminando con sus destellos, el co- 

: razón y el cerebro de los hijos del 
trabajo. Iv-os hijos cuyo corazón y 
cuyo cerebro son la sempiterna es- 

, punja que absor ve todo el virus dele­
téreo que por su pico asqueroso y 
sanguinolento lanzan los insaciables 

i buitres de la tierra: capitalistas, clero 
j y gobernantes.

¡Pero, cuiJado, la esponja se satura 
y no absorve más! timonees no gus- 

j f irú el sabor del veneno; entonces 
¡ comprenderá ^u error al haber bebido ¡ ahora que sea lu 
con indiferencia, tal vez con gusto, hagu circular noticias que no le favo 

| dé ese veneno dulcificado por la igno rezcan, y que, u la vez. pueda ver con 
jiancia y la astucia, lia sufrido mucho 'agrado la restauración de otro régimen 
! mientras ha bebido el dulce venenoso; ‘ que podría perjudicarle?
¡ y es más cruel su pena, porque es La misma prensa, también, nos dice 
l más clara, y es más amargo su dolor lodos los dias que la revolución rusa »«• 
porque \V sangrar l.i herida Y de lo está extinguiendo; que en todas las re

Nuestros lectores son merecedores de 
que. gratuitamente, los hagamos distruet 
tu» rato, habiendo desfilar entre ellos 

1 algunas notas cómicas que la pren-a 
burguesa nos sirve todos los días, sobre 
los acontecimientos de Rusia.

Empecemos por «La Nación», de Bue 
no-» Aires, la cnal se ocupaba días pa­
sados, de lu situación interna rusa en 
forma tan visiblemente contradictoria 
de un párrafo u olro, y, en una larga 
columna, que necesitaríamos toda l.\ 
Batalla, pura haccr los comentar »
debidos.

Por lo .-tanto, sólo transcribiremos 
unos oárrafos que hervirán para muestra: 
Copiamos:

• Hu resultado desprovista de Veracidad 
lu noticia llegada hace pocos días de 
que el gobierno maximalista había si<! 
derribado, proclamándole zar el gran 
duque Nicolás y dándose a la fuga L« - 
ni*ic y Trotski-

•Esto mueve a pensar en la posibíé 
dad de que Alemania tenga algún Inte 
ré- en la.circulación en los países uliu 
dos de semejantes novedades-

Es comprensible, por lo demás, que en 
Alemania se considere con simpatía !a 
restauración monárquica en Rusia. La 
Vecindad »lcl régimen maximalista con 
sus proyecciones más ó menos visibles 
en las provincias bálticas, en Lituania, 
en Ukranía, en Crimea, en el Célicas», 

. no puede ser agradable al gobierno de 
Berlín.»

En estos pocos párrafos transcriptos, 
saltan de inmediato a la vista infinidad 
de contradicciones. Lu primera es esta: 
¿No ha dicho siempre lu prensa alia 
da, que Alemania había fomentado la 

, revolución en Rusia, y que los maxima- 
1 listas, con Leniue y Trotski a la cab» 
zu. servían incondicionalmenté los inte­
reses de Alemania? ¿Y cómo es po-ibU 

misma Alemania que

«obrerista • o «m 
ta la organizas, 
rlfista» poique 

. paña contra la

¡El trabajo obligatorio!
y .i la 
«lomó-

Para farolerías los yankis, 
cabeza, el farolero mayor, el 
crata. Wilson

l'n o  de sus últimos netos democrá­
ticos—porqué los tiene a cana-tos— 
fuó un proyecto de ley que hace obli. 
««lorió el trabajo a todos los hombres 
aptos y pertenecientes a todas las 
clases sociales, f)

Como se ve, esto es una mistifica- 
ción, una sangrienta burla que se 
hace a los desheredados, ¡, ios venia 
deros productores de la riqueza so­
cial.

E«ta ley: <dcl trabajo obligatorio, 
es una tapadera, una válvula de es­
cape al .actual y putrefacto régimen 
burgués es con la pretcnsión de ha­
cer cerTar los ojos al pueblo para que 
no continué observando que es OI el 
único que produce tamo para la paz.

muerte, quiere hacer pagar todos los ira la carestía .le la vida, etc., etc. 
grandes crímenes cometidos por don Desearía, compañeros de LA BATA- 
Nicolás. i LLA, que me explicaran ustedes la

Los revolucionarios r u s o s ,  sabedo* razón de esta sin razonada actitud de 
res de que los sufrimientos morales algunas personas», 
s o n  supetiores a los materiales; que J-| compañero nos di-culpará, pero 
haciendo vivir muchos artos al ex nosotros, como OI, estamos a obscuras. 
Zar se le liará ver las infamias co­
metidas. están procurando de q je- 
viva eternamente para que también, 
eternamente, puedan pasar ante su 
visión- como en cinta cinematográfi­
ca los grandes enmone- cometidos.

Desgraciadamente, el Zar no ha

Las pensionas a la vejiz
Como todo el mundo sabe, los anar­

quistas sontos contrarios a todas las 
leyes que unos pocos hacen para que 
los más las cumplan; sin embargo, como 

recibido del «Eterno l’-idre» la virtud toda ley tiene su excepción, esta vez, 
que éste le adjudicó a Cristo: de que )a ley que asegura una pensión a la
pudiera morir cada doce meses.

Si asf fuera, al Zar se le podría 
ajusticiar una vez al_a&p. Unicamente 
asf, podríamos comentar y creer en la 
noticia de la prensa burguesa. jUni- 
camcntc a ese preciol -

“ Pesti modiraUti"
Un diario conservador, de la A r­

gentina, al ocuparse del conflicto es­
tudiantil que tan valientemente se 
está manteniendo en Córdoba en

vejez tiene todo nuestro apoyo.
Es claro que no vamos a  analizar 

dicho proyecto desde el punto de 
vista económico, que asigna ocho pe­
sos por mes a todo aquel obrero que 
zenga la .valentía» de llegar a los 
sesenta y cinco artos, pen»ión, que ni 
al tinado Astorga, le alcanzaría para 
comprar una naranja por día.

La virtud de dicha ley estriba—y 
de ahí que somos partidarios—en la 
faz vital, en el milagro fisiológico, en 
la voluntad que desarrolla en todo

contra de la plaga cleri&l, califica de obrero para querer llegar a vivir los

más hondo de la herida, punzante de 
dolor, surge como impulsada por el 
dolor mi-mu, una hemorragia violenta 
de rebeldía

Después la metamórfosi-... El silen­
cia sepulcral de una nuche de calma,

I en la que los buitres de-plegaban va- 
i nidosos sus alas, tnás negras que la 
misma noche.

Pero muy pronto esta calma es 
turbada por el estrépito horrible, atro­
nador, de un toi hollino humano. Es 
el torbellino bravio y decidido de las 
turbas hambrientas, de los hermanos 
del dolor que se lanzan simultánea­
mente en indómita avalancha a jugar 
sus vidas en pro do su libertad. Es 
el noble ejército del progreso, frente 
a frente al torbellino feroz y bestial 
de todos lo» sayones, de todos los 
verdugos borrachos de veneno y ham­
brientos de sangre, que juegan sus 
vidas en pro de su esclavitud. Es la 
fuerza puesta al servicio del derecho, 
frente a la otra puesta al servicio de la 
iniquidad. Y se chocan y se mezclan- 
Y resuenan con inaudita violencia 
los estampidos del cartón y lo» esta­
llidos de la dinamita. . Y entre esa 
masa caótica, heterogénea, la sangre 
corre a raudales; y del cuniunto, ayes 
y gritos que se mezclan. Es el últi­
mo quejido de una vida que se agota. ¡ menle condimentadas! 
de una casta que se mucre. Es el pri- i 
mcr respiro de una vida que empic- ¡ ' 
za, de- una raza que se yergue. ¡ . M

He ahí la racha nacida en el cora- ! *1-® B a t í l l lS »

ginne- existe una gran adversión haca 
ella, sin emburgu. cuando le conviene 
como ahora, dice, • que el maximalismo. 
con sus proyecciones mis o menos visi 
ble», se exliende en Finlandia, en la- 
provincias bálticas, en Lituania. en Ultra 
nía. en Crimen y en el C4ucaso.>

¿Verdad que esto es cómico?

Continuemos. En . El Día • de fecha S 
de Julio, aparecen estos dos curiosos te­
legramas:

•LONDRES 7 .-Telegrafían de Vla­
divostok que las fueriBs checo-eslovacas 
derrocaron a la administración máximo- 
lista. La administración del antiguo régi­
men fué restaurada en Vladivostok».

Pues bien, debajo mismo de este tele­
grama, viene este olru que desmiente 
completamente al primero:

•MOSCU 7. — Informan de Vladivos­
tok que el Soviet de esa ciudad está 
firmemente establecido y que es falso 
además que los prisioneros alemanes se 
hayan sublevado y tomado Irkustk, bajo 
el mando de oficiales alemanes». 1

I Y pensar que la mayoría del pueblo 
lee los telegramas de la prensa burgue­
sa y cree, a • plés justillos », en todas 
las «macana» que le sirven tan burda-

zón de la plebe; he ahí la ola rebeide!en v«n ta  en 
de la que cada hombre será una gota; do M ontevideo.

se encuentra 
todos los kiosco»



L A  H A T  Al.I A

EL DOLOR niGUEL BAKOUNINE
El dolor es una simiente, es un ser- 

[mcn, es la causi que derrámente te 
[cunda la Vida Las cosas trascendentales 
L  entrañables, se producen y se sien 
ílen en la plenitud del dolor Sulrir es 
[nutrirse de lueraas inuencibles; sulrir es 
[uiqoriaarse El martirio hace alíelas des 
| conocidos -

Hay aquel'os que persisten en elronlar ^ rn0n„,,0
des-

Traducción .!.• J. Croilna.

Mientra* más cruenta y bestial rc-¡ «Dejadnos confiar n; la fuerza 
sulla la riña de los raines, recordar cierna que destruye \ anula, sólo

I.o hemos dicho va <*sel atleta del ¡ Fn Italia, en Ñapóles, dió vida a. la 
pensamiento anárquico. i sección de la I ratellanza Interna/io

l;n el juicio de Felipe Turad d e ' nalet isul lsi.*»), compuesta de herma 
hace treinta y dos artos, la guerra nos intemacionalistas activos v huno

a los esclavos, a los flojos que deser 
taren de la lucha y se acurrucaron a 
lo largo del camino, a los judas que 
perdieron su íé, a los fariseos vendidos 

„  . a nosotros mismos, a lo- 
el dolor. La humanidad, el hombre, des- do> xi,guel Bakounine: el atleta del 
de lo remolo viene siendo un intuitivo al pensamiento anárquico, el soldado más 
martirio. Caminos absurdos han impuesto |KM̂ lco j c ja acción revolucionaria, 
las religiones para corromper esa uoco- ej sjnd)()|0 m>*|S luminoso de la reden­
ción nala hacia la heroicidad Y el he 4.,¿n humana.-en el cuarenta y dos 
roismo. en altísima pasión de los umo ,imvcr?,:,rj0 Sü muerte—no c« para 
niles espíritus ¡alegérrimos tué transí»- nosotros un deber, sino una necesidad, 
(jurándose ante el acatamiento a las re j necesidad de mirar su varonil y 
signaciones austera figura, para oxidarnos con

Los indígenas, nuestros antecesores de |aí. centellas resplandecientes que ar­
la Iribú, se educaban bajo la rigurosidad d¡;m cn >Us pupilas, el amor inmenso 
de un beshalismo extremo Las pruebas >u corazón albérgala, la fiebre 

que era somehdo el hombre parâ ser ardiente que agitara sus miembros.
La necesidad de sumergimos en la

porque así edifica y o  
Por haber capitanead > la subí 

ción de Drcsda, fué condenado a la 
pena de muerte, la qu - más tarde le 
ha sido conmutada cn prisión perpe­
tua

Pasó siete artos rccLi 1* en las tor 
talezas de Pedro y Libio v de 
Schlusselburg y otro- rihco ríe des­
tierro en ltkutsk y le. î k 

Invadióse de in«nera audaz, vagan 
do de pueblo cn pUCbl *

Detúvose en Italia — ruando ésta'

reconocido tnl,*colmaban en una crueldad 
anti humana. Era entonces, el instinto 
bestial o irrelormado e'. que imponía su 
acotamiento a los seres primitivos.

Desde lo pretérito, los hombres que 
han guardado rasgos, de esa per-onihca 
c¡ón que no pierde la grandeza originaria 
de la especie, so .han inclinado, termi­
nantemente, por todo aquello que tuere

roción se había librad » de las estro 
cheees de la titania extranjera y ya 
aplastada por la de su> eimnacionalcs 

donde encontró bu na acogida, 
numerosos comparten1' de ló y de 
lucha, entre la •juventud atrevida y

contra el Estado, bajo cualquier for­
ma, no ha tenido otro artillero mAs 
osado y fulmíneo que Miguel Itukou- 
ninc.

l‘va Llevó a la política el ateísmo de 
Fcncrbachi y eombatió arperamente 
la teología política y <*l misticismo de 
Mazzini.

Si bien reconocía v admiraba en el 
gran italiano la íó calurosa y fuerte 
mente nutrida, el apostulado infatiga­
ble. tenia sin embargo por funesta la 
influencia de su pensamiento místico 
para los luimos destinos de la joven 
Europa.

Mientras, de antemano había creído
sceundana la lucha contra la religión 
y la iglesia, tuvo que decir más mi­
de: ahora me parece útil y hasta de 
suma necesidad, levantar nuestia voz 
con el grito de los enciclopedistas 
«Aplastemos la infamia*: lodo aque*

ola vertiginosa de su pensamiento generosa que habla combatido al lado , p,, qU<. sirve para arruinar rielen  
como en un harto de íé. y salir reno ; j L» (Liribaldi para reí 
vados, con más fuerza, más aliento, tj,. jos Alpes a la I
mAs vida.

La necesidad de seguirles en sus 
peregrinaciones dolorosas; de admirar­
lo en sus gestos audaces y temei ai ios- 
de volverlo a encontrar en la soledad.

más allá 
/ Aguila de 
en eonven- 

i tan joven y

lucha, que exigiese rigor, algo que curtiera cn t.| abandono en que se apagó, po­
las carnes y el corazón.

Pero la trasmutación del instinto se ua 
operando y genralizando de manera fatal; 
pues mientras se borran los mejores ins 
linios aquellos absurdos prevalecen y se 
cultivan ttsl hemos llegado a épocas de 
tanta aberración, .en que la mujer se 
tuasculinisa y el hombre se alemina .

Perdidos los valores, ante las conse­
cuencias de las terg versaciones, el es 
pectácuto que hoy ohecen. pueblos y 
hombres, presentados en su desnudez 
inlrlnsica ,es el macabro espectáculo de 
un encadenamiento consecutivo de leñó 
menos spicológicos anuncios de muerte 

El culto a la fuerza varonil, la pasión 
primitiva hacia la heroicidad y la trage 
día agomza en el alma de las |uvenlu-, 
des, mientras el histerismo brota como 
una amenaza formidable 

En unuades somos nulidad, y en pru 
ral los mismo- Pueblos y hombres nulos 
Ni un gran hombre, ni un gran pueblo 
Sólo a lo lejos, allá en las estepas, 
tiembla el relámpago augurador que anun 
cía extenderse a surcar los horizontes 
sombríos de todas las estaciones 

Y es de este caos, de esta hora oscura, 
de esta época de trasmutaciones y ter­
giversaciones que esperamos la realidad 
de nuestros sueños . ,La spicologfa 
humana, no tiene lógica’

Seamos entonces más presentimiento 
que razonamiento, más instintivos que 
analíticos; sea nos impulsivos, lodo im 
pulsol . .

No contemplemos la distancia, ni cal­
culemos las peripecias del viaje, entre­
mos en camino!

Un hombre que se inicia en la brega; 
un hombre que empieza a darse a la 
gran causa ále la libertad, es una Irage 
día que comienza, un martirio que des­
punta. Pero de ahí es que viene el fer­
mento de todo aquello impreciso a la 
palabra y que sólo el alma saborea en 
sus tiestas Intimas. De ahí lo fecunda 
ción plena, la satfslacción experta, la ale 
gria uerdadera, que invade del sembrador.

Los pueblos, cuando comienzan a sacu­
dirse, ante los perecimientos del Derecho, 
dan a la vida algo más que el espectá­
culo de una simple tragedia; dan la 
uisión de los cataclismos y los terremotos -• 

Una de esas horas, de luerzas en ten

bre y olvidado; para cxtasi.iirm», para 
exaltamos, pata mirar con dcxprccio 
el presente y dirigir nuestra mirada 
lleno* de lé hacia el porvenir.

EL HOMBRE

En las jornadas más tempestuosas 
de la historia, en los periodos de tran­
sición, cuando dos mundos, dos épocas 
se chocan y mientras una civilización 
llega al ocaso, aparece radiante el 
alba de otra, la humanidad pare de 
su seno hombres que comprenden y 
explican el verdadero sentido «le esas 
sacudidas, encuendan las causas v 
proveen infaliblemente los electos.

«Bakounine—dice Keclus aparecerá 
en el porvenir como uno de los per­
sonajes más notables del peí lodo com­
prendido entre la revolución de IMS 
y la Comuna de Taris de 1871 y su 
poderosa figura irradiará más allá del su intolerancia, su aliL.cz simpática y 

¡siglo l*n que nació el socialismo cons.! el desprecio de los temimos medios.
los anatemas, 
va orgullo, su

Apsburgo, no tardan 
ccrse ante la monarq 
sin embargo, tan vil «i :<*

no t por qucuto dol Í.U ái triarlo 
lid » il navigtio dei Mili al|«>.

Fué perseguido por I »-* los go*1 
bienio-., maldecido de i sio> los trai-1 
les. mofado por todos estúpidos.

lira perseguido por la ; -i rada reac 
clonan.» porque comoat; i l.i explota­
ción odiosa, las v 11 • * s prepotencias, 
las atrocidades del dei ¡ che, porque 
minaba el imperio ! nneiuando el 
odio c incitaba a la pl« e a la ven­
ganza.

Siguióle el anaiem i • !•>> frailes 
con sotana, porque l<- habí i derribado 
el dios con >u diatéc : i ¡ o jerosa.

Vilipendiado, odiad > ; «i lo-* pará­
sitos porque deseo n i el engaño, 
ponía en serio peligro l a s  prebendas» 
azotaba las bajas ambiciones, os tor­
pes apetitos, la sed de dominios.

Calumniado por los pscuJos-com- 
1 parteros que envidian m simple dia- 
¡ mantillo- demasiado pequeño para me 
dir su grandeza -porque desconocían

cíenle y emancipador de la huma­
nidad*.

Mirad un instante la efigie: os llamu- 
rá la atención la trente vasta y espa­
ciosa del pensador profundo y gcnial( 
la austera serenidad del apóstol, la 
mirada relampagueante del héroe.

Descubriréis, obra milagrosa y rara 
de la madre natura, encerrados cn

Las persecuciones, 
las calumnias fueron 
recompensa.

EL PENSAMIENTO

El que juzgue el pensamiento de 
un escritor por la cantidad de volú­
menes en que está vertido, jamás se 
formará un concepto exacto del valor 

una sola vida Mazzini y (jaribaldi-1 inestimable de los escritos de Bakon- 
•el rostro que jamás se vió» del gran nmc.

calismo y el cloro es para mí. bueno 
y justo.*

En el seno de la lntern;«t*ional com­
batió a brazo partido, no importán­
doles las calumnias y las bajas i n s i ­
nuaciones la tendencia eeiitralizadora, 
autoritaria, legahtan.i y dogmática

Pe ahí tomó el nombre la falange) 
exiguo pero osada, decidida y amia/, 
de los gladiadores del movimiento 
libertario y federalista, es decir: anár­
quico

Invertió la concepción tradicional 
del evolucionismo mediante la cu d 
lodo o-» gradual, mecánico, fatal; pro 
clamó la necesidad de la revolución 
para abrir camino a la evolución 
progresiva.

De él es el aforismo: • fh'scar /</ 
des/rin ci<ln significa desear la i ra í 
iiiiii, la villa.*

LA ACCION

Miguel Hakouniuc no ha sido sola 
mente un apóstol del pensamiento 

'anárquico: fué también un soldado de 
la guerra social.

Tuvo por enemigos a los polenta 
ilos de toda la tierra: hizo trinchera 
donde quiera pisara.

Corrió hacia donde había un caído 
par i levantar un débil, para defen­
der un intrépido para afianzar.

Encendió hogueras de ideas rebel 
d o  en todas partes donde pudo sol­
tar una chispa di* su pensamiento.

rarios, l;i que solo aceptaba en su seno 
a el que fuese aleo, a el que se decía 
ra-e enemigo ti el principio de auto* 
ndiiil. an ante de la jus/itía y  /// 
¡tberiad; el que aceptase el principio 
ilimitado de /./ autonomía y albeldara 
el ansia revolucionaria.

Tomó parte, o mejor dicho, fué el 
alma de las tentativas insurreccionales 
de Caprara y de Beneventano en Italia 
en 1N7L

Actuó entre la plebe arm.nl.i y re 
vuelta en Diosda. en Traga y en Lión.

Marx a pesar del hastío que contra 
Bakounine sentía el cual rayaba en 
odio hablando de la revuelta de 
Dresdadioc que » aquellos revolttcio 

I natíos «hallaron un conductor capaz 
v de sangre lila, en el ivtugiiido ruso 
Miguel Bakounine», caita en el ».\ew 
York D.tilv Tribuno* númeio riel J do 
Octubre de lSt!).

Está más allá de nue>tra fuerza, de 
i nuestra tarea también, reasumir la 
vasta cantidad de proyectos, vle ten 
tativas de iniciativas del hombre que 
vivían cinta años de apostolado co 
lidiado, de agitación sin tregua.

Aquí nos detenemos.
Valga lo que de « I hemos podido \*

) sabido decir par.» despertar- en los 
. compañeros la ne -esidad de proltin* 
dizar el pensamiento de aquel que, 

) con m; abnegación v su heroísmo, dió 
el viatico .i nuestra

I’na ve/, compenetrados de su ¡dea. 
inspirados por el luego de su ir, 
reanimados por sti audacia, nos ario- 
jaremos en las luchas inminentes con 
ardor renovador por la venganza del 
pueblo traicionado v para afirmar 
nuestro ideal huid.ido.

¡Sobre sti tumba, nosotros quisiera 
mos vociferar la más alta y ardiente 
palabra, hoy, que para los traidores 
es la hislona v pata los fuertes el 
olvido!

Si al través de los terrones hasta 
su corazón desecho, ¡oh gran muerto 
nuestro! pudiera llegar rl aullido del 
enemigo ebrio en la orgia de sangre; 
t.i ronquera de la juventud asesinada; 
el llanto de las madres alligidas

tu RcuotoroKll vi l á.áli- instile os-t.i 
il tvrpor che ti stHjIn». 
tu MüItercHti mi áii l.i lúa fosan.

I tono.

“La Batalla” Me ala prensa burguesa
desterrado que vió en el ciclo crepus 
cular la Torcera Italia; la mirada de 
lince, el corazón de Icón del héroe de 
los dos mundos que recogió los fati­
gados y dispersos miembros de Italia 
y la quiso ver renacida por tercera 
vez.

Dió el primer vagido en una cuna 
dorada el 20 de Mayo de 1814 entre 
el lujo, la abundancia de una noble 
familia de la vieja Rusia de los zares ¡e ha dado una 
y los popes; exhaló el último respiro ca y ordenada. 

| en Berna el lo  de Julio de IS7o en 
una humilde casita, solo, de lodos 

: mal visto, en compañía de sus recuer­
dos, hablando con sus pensamientos, 
meciéndose en los sueños de su ju­
ventud ardiente.

Los espíritus compasados, simétri­
co'-, que solo miran la regla, el or­

lado y por todo,den, el sistema en 
no alcanzarán nuti 
la íntima belleza de los rayos de luz» 
de las llamaradas que sueltan las pá­
ginas esparcidas del gran inquieto.

Bakounine no alcanzó a publicar 
lodos juntos su-* escritos.

No solo Cao. sino que ni siquiera 
exposición sistemáti-

La circulación de nuestro periódico explotando y oprimiendo lo mismo que 
cada día se ua extendiendo En todos los los primeros.

La prensa, pues, le sirue a los bur­
gueses y gobernantes para oprimir más 

riódicos y reuistas burguesas. Centros de tJ m¿s a| P„cbIo; que el pueblo, enton- 
estudios, agrupaciones anarquistas y nú- ces< gU0 |a ¿lase trabajadora, que los

comprender îô kos de Monleuideo llamea como un 
pendón de libertad al lado de otros pe

introducción de la edición 
de sus obras se lee «que

\leos de compañeros y simpatizantes en 
diferentes barriadas, han hecho nucuos 
pedidos de paquetes para difundirlos entre 
el pueblo-

ñpesar de esto, no es suficiente. Esta 
mos apenas al principio d-* nuestro obje 
liuo- La circulación de nuestra prensa es

sión y de choques ineuitobles, marcan la irregular del bohemio, 
hoy las esteros La zosobea-que nace de 
los enigmas conuulciona los espíritus ui 
sionarios y mientras los débiles, se recon 
centran, se restan y se reüran castigados 
por la derrota, surgen legionarios admi 
rabies, los fuertes precipitados, como 
personajes de uición prosopopeyesca; con 
la té de las intuiciones, se hierguen en 
la tragedia y vaticinan la aurora, fle­
chando al dolor sus gritos de esperanza 
en el ala de los corazones.

F ernando Robaina.

Los suscriptores que no
reciben normalmente LA BA­
TALLA deben reclamarla al 
cartero de servicio primero, y 
en el correo después.

En la
francesa
Bakounine, cuando no se trataba de 
cuestiones de actualidad no conocía 
el arte de la composición.

Leyendo sus manuscrito* se ad- 
Vivió la vida tempestuosa del agi- vierte que de una carta .ha extraído i burguesa que hoy, hace más esfuerzos 

tad o r, la contemplativa del idealista y ' un opísculo, un volumen. ¡Que nunca, en sostener este régimen

hombres libres en general, tengamos 
también nuestra piensa, que sirua para 
libertarnos del yugo económico, polílico, 
religioso y moral.

Que todos y cada uno, contribuyamos 
a la mayor difusión de nuestra prensa; 
que todos, a la |mcdida de su fuerza y

El pone sus premisas, subdivide su ■ inicuo de explolac ón y tiranía, porque 
objeto y rara vez ¡lega a tratar más
de uno o dos

A los 18 años fué oficial del ejér­
cito cn Lituania. Asistió al estrago
de la plebe polaca, indócil al yugo . Pr0Pucsl° estable». < rse^*
del Pequeño Padre; a los 24. estu- ¡ ^  <lue 8t? *l>om i -*• — *—*• *»*- — -----  -----
diantc fervoroso, bebía cn todas las ] ráclcr> fragmentario c incompleto^dc ; imperiosa necesidad de multiplicar
fuentes del saber, peregrinando de

puntos que se había
eccrsc.*

asombraron del ca -!

mezquina comparada con la de la prensa capacidad, hagamos que en todas parles 
burguesa. Tenemos que multiplicar núes- conozcan nuestros voceros de la libertad- 
tros esfuerzos para ir contrai restando i n0 basta, nó, que haya quien escriba y 
cada vez más las mentiras de esa prensa ¡ paguc nuestros periódicos, se requiere

también, que compañeros y amigos de 
nuestra prensa, tornea un manojo do 
periódicos debajo el brazo y lo voceen 
orgullosos por las calles, cafés, fondas, 
en la feria, en las asambleas populare?, 
en las canchas de football y cn todas 
partes en que haya núcleos de personas 
pertenezcan a cualquier cintillo político

un ateneo a otro del viejo mundo, 
visitando a los más grandes pensado­
res y artistas; desde Hcrtzcn a Wag- 
ncr; a los 28, apóstol ferviente del 

| nuevo verbo, dió a la publicidad, bajo 
el pseudónimo de Julcs Elysard, un 

: estudio sobre la «Reacción en Gcr- 
manía» que se compone de palabras 
viriles que son espuclonazos para los 
perezosos, sofrenones para los medio-

ve, palpablemente, que hoy los pueblos 
no se someten lan corderilmenle como 
en épocas anteriores- 

Si alguna vez se ha hecho sentir la
y

sus obras, él contestó: «Mi vida mis- difundir nue-fra prensa, es hoy, en que o creencias filosóficas, 
ma es un fragmento*. ) una nueua era ua lomando forma cada Haciendo asi, multiplicando nuestros

Algunos con quiches tuve ocasión uez mas delmida en el seno de todos los esfuerzos, amando un poco más nuestro

buyen un defecto enorme, el de la 
pereza. ¡Qué aberración!

Condenar, pues, el pensamiento de 
eres, exhortaciones para los vencidos I Bakounine en pocos períodos sería 
y  amenazas para los potentados. tarea vana, sería imposible.

pueblos del orbe. ideal como para practicarlo cuanío más
no oluidemos que burqu“ses y gober- anles; huyendo de esos calés y bodego- 

nanfes se siruen de su prensa para ex- nes que no se hace más que enuene- 
plotar el patriotismo del pueblo y lanzarlo ) narse tísica y moralmente, y salir a la

Orí-

ele hablar a propósito, entre los me­
jores y más viejos militantes de la 
vanguardia anárquica que permane­
cieron en la brecha y que con Bokou- 
ninc han tenido mucho .trato, le atrr a una guerra de exterminio, a una reuo- calle para vocear nuestra prensa,

lución fratricida por fines políticos, como larla fuerte, muy fuerte, hasta apagar el 
también les sirve su prensa para embau- eco de la nefasta y corruptora prensa 
car a los trabajadores y convencerlos de burguesa.
la necesidad de ir a las urnas para ele Todo está en querer. ¡Y querer es po- 
gir nuevos amos que los continúen der, compañerosl
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La sociedad actual y la
necisidad de suprimirla

Con l.i (orina actual de la sociedad 
que ha ir regularizado la Naturaleza 
de  la vida, el nacim iento de un ser es 
el p re lud io  sistemático y forzoso de 
una serie no interrum pida de contra- 
tiempos y a rb itral (edades, que hacen 
do r i l e  un silgo abstracto  para el bien
• «itecuvo y para si mismo.

La sociedad actal tiene por base kt 
ignorancia y la estrechez de  ericen»» 
••■•»n que »<* encuentran los seres, y 
i o v ñ m V ’l.i juventud entusiasta del 
pi rsrn te , deberem os buscar por medio
• :<* una piédn.'a constante, activa, teso 
ne ta  y ‘precursora, .el c-xtinguimicnto,
• i desm oronam iento d e  esta  sociedad 
cobista par.» ungir sobre la plenitud 
soberana del libre p«*n».imicnto una 
so» ied.nl liiá’* glande, más amplia y 
más lectinda que •ondense en si todo 
M justo, bueno y humano que la tie-_ 
rra  encierra

Cara el pcrdoiam ictiti- di* »^t;i su 
t leilad funesta es im prescindible «*1 
espíritu  caólicó, d«*liciente y re tarda, 
(ario de. los pueblos

\ o  es posible poseer ojos escudn* 
Aadorcs d«* so lólogo experto  para 
cersiorai>e d- jue la m»c»« dad pre­
sante. como las '••m o d i le-* p ietéritas. 
no fian hecho otra cosa que atrofiar 
ttoim al y m aten .tím ente la vida co ­
lé» tiva. t impulsa mi o a las multitudes 
vacilantes p*r »1 lahetiuto tortuoso, 
m-lasto. som brío de la ignoi.*nc:a y 
pai a 'que luego como -n .te-is tle v;i 
«•brá iiu i.If s i repulsiva y d-*i 
ie leciam ai con p.Bahías de h 
M inumi »ble tf.a dem ocracia en  mar 
cha. la democi a. i.i en marcha* Pue 
bien, suponiendo por un instante qui 
eso que la actual sociedad clasifica vi» 
iletmu raci.t seria 1» m ás t »-pudiable 
inicuo qu<- pudies»- concebiisr* U i'l.t 
ría hacei u » simple análisis xv io tó  
gico d«* las sot iedailes que pietedlC 
ron a 2a nuéstia  v la ib* esta mi-ma

los más grande* problema» deTincom- 1 
parable' magnitud.

Ll ideal de emancipación humana 
•urge ante el cataclitmo, como la única 
vio a seguir, y. poco o poco, los pue­
blo», unos Ira» otro*, van entrando en 
lu contienda por lu conquisto de Io« j 
verdaderos derechos.

Cuadro «El Internacional»

Argentina
I.AS HUELGAS—El proletariado de 
Arjji-ntinn. aunque Victima, como lo* 

drmá. pueblo,, de toda* la, tiranía.

Los compafleroa que formaban el cua- i 
dro «El Internacional*, han resuello 
darlo por disuelto. Se nos pide que pu- 
bliquemoa que esln resolución ae debn n 
la imposibilidad de armonizar debida­
mente entre sui componente*, pue* algo 
asi como una .petulancia' (muy propia 
en artistas) ha creado dificultades para 
la vida del cuadro, que resultan insal- 
vablea.

Restando $ 1 41 en poder del teso­
rero, resolvieron que fuera donado a

0.1-1.751Corresponde a los trabajadores ruaos 
hacer saber la realización de este acto ’ 

j a tus compañeros.

s *,trM La rila organizada por la agrupa
Continúa el boicot a la casa del bur- ción .Rusia Libro, sc^sorteó el 10 de 

gués Cammartno. ¡ Julio.
I’ara en breve esta sociedad obrera El primer premio correspondió al 

organiza una velada en beneficio de los N o ,ouw y el ¡>.0 prCmlo al N.o 175!
Como va anunciamos en el pasado

i

ancianos padre4»' del compaflero Pascual 
Lorenzo tji que consagró lo mejor de 
su vida u la propaganda de los ideales numero tic «La Batalla», los poscedo 
de emancipación, a la vez que tarto 1 res de talonarios que no hicieron en

« E N T R E  C A M P E S IN O S »

-abe. al rmrno», entablar lt| lucha direc- ¡ BATALLA, 
fu, con repetida continuidad y c-n íorma 
contundente.

En lu ciudad de Rosario, las huelga-»
han lomudo proporcione» inesperada». La agrupación «Rus a Libre» llama la 

hn Bueno# Aire-», lo-» c#t»h<»dorex >’ , atención alas sociedades obreras, cen- 
conductores de curro# han bregado con , tros de E Sociales y agrupaciones anar- 
energía quistas, sobre la circular que les ha en-

La cu<»a Ciuth y Chavea también se uiado invitándolas a cooperar a una gran 
encuentra en huelga. edición de folíelos -Entre Campesinos»

Lo# obreros fidelcro-i de la ca«a Iriolu de E*. Malatesta. 
y (fióme que habían id»* u. la huelga Como ya hace liempo que se ha pasa
exigiendo la expulsión del trabajo de un ! do dicha circular y hasta ahora han si-
traidor, conquistaron un pleno triunfo.

L- # obrero# déla (Abrica de» Pagóla y 
< *tn. también están en huelga

Por el interior de lu República Ar­
gentino. lo# crímenc* que comete la po- del folleto
Imu han oru>:onnd<» nn.i general sitúa- La dirección es: Rio Negro ItS'h 

cLJc

do muy pocas las que han contestado, 
se pide a esas entidades que aún no lo 
han hecho, de contestar a la mayor bre­
vedad posible para regularizarse el tiraje

actuó valiosamente en lo* trabajos de 
la «Sociedad obrera de sastres».
Obraros an Calzado

Esta sociedad obrera en una de sus 
, última* n*amblca*. resolvió suscribirse a 
mil ejemplares del folleto «Entre cam­
pesinos», que en breve editará la agru­
pación «Rusia Libre*.

A (m de adquirir lo* medio* pura po­
der alquilar un local que hoy exigen las 
n«*cc#idade* de esta sociedad obrera, or­
ganiza pura en breve una velada, para la 
que se ocupan de presentar un selecto 
programa.

Obraros sn Construcciones Navales

trega antes de la jugada, de los nú­
meros no vendidos, quedarán acuco 
ta de ellos.

Balance de los números
70 y 71 de LA BATALLA

ENTRADAS
$ 34.«w
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difci i*n. 
i.d'lcs d»- »•»» 
■- tlii it«>s.'.ir 
* MI hi'.ICI ■ • 
Utthlc-, fs.is

- #«• idctilitu.iii d«- uii.l ni.i 
hita. V c»»m * noM-tr»»- t«-»»e- 
•m*> ampliamente definida* 

que íuet««n ..aquellas sociedades 
lo qué v> l.i .n tir.il, poi v<o abo 

g.tinos po» -*u linah/.ii óu innudi.it.».
» > tí .in-igmv*»- cotí Hl.i y persistimos
• nuestro-» pt»»p*'»#ito-» de implantar 
- tnV j,*> c.ivcru.iN huuuMiit»*'» d«* la
• •presión \ de l.i ruindad «■! emblema 
r««jo, símbolo sagrado d«* mi» *•!»•»' i e 
dimtdotcs ensueño#. Pero todo c#t»>
• s p »■ ible conseguí! lo p«u inte» medio 
d-- I.» i e v o lu c ió n  so c t . i l .

'■'“I,» coi» r¡,.i ISeg.ireuu»-» ;»1 numen 
de la-» sublime.»» .i*-piíiic*i»me> r*»deni«» 
r.i>. s»ílu »on » ll.t <«• m.ilcgrarán Lis 
ambiciones y lo-» apetitos ba-t.irdos 
»le lo-» que no# optimen y solo con 

..i como el intrépido marino desafía 
la# iras del infinito mar. nosotros con- 
«lucidos per I.» nave g;ili.«id.i y serena 
de la concordia, podremos desaliar 
.»•» o ’a# impetuosas de 1.» vida, h' st i 

«•» que .niamos I.» hbert.id, *»i <■» que! 
abrigamos en nuestra»» alma», un Ato-] 
ino de dignidad y vmlid.nl tu» olvi • 
liemos jamás aquellas horas proficuas ¡ 
s -agradas de la Revolución l-ranccsa 
\ de la Revolución Rusa, génesis 
precursor de una aureola celeste, re­
flejada en un:» nueva y feliz existencia.

I*\ V o t-r i

DEL EXTERIOR
La ola revolucionaria

c ón «fe alarma, pues éL t̂errorismo poli- 
cal en forma desmedida aumenta, ha* 
tiendo víctima* entre lu clase trabaja­
dora.

En Bahía Blanca, *e encuentra una 
gran «anudad de compuAeros preso*, 
sin oirá cau-»a ju-tiftcadu o aparente 
que el antojo policía*.

Eíi el Pituco, se denunciar» atropello* 
y salvajada* policiales.

ATENEO LIBERTARIO DEL SUD. 
Calle Estado* Unidos 4I0Q (Bueno* Ai­
re»-).—Esta institución consecuente con 
su# fine* de propaganda anárquica, ha 
resucito editar un poernn inédito del 
compartí r<» Eermln SalVochea. emérita en 
una prisión i-snartolu. Este folleto será 
repartido gruli* entre lo* trabujnd'*re- 
y lo* i.irto# especialmente.

Lo# contpartero* «• in*titucione* que «le­
seen cantidades, pueden hacer pedido* « 
Li Jir« i ción arriba in«licuda o n los pe- 
rtikhcos «La «»bru« y «La Rebelión» a 
munbre «le R. I*‘. Correa

Lo* pedido* «leben venir acompañado* 
d» I importe $ '¿óü moneda.argentina el 
I»*.»’, y n la brevedad posible para editar 
un.» gran cantidad. — /*// Secretario.

En la asamblea efectuada por este 
gremio el viernes ppd<»., entre los -asun­
to* tratados y por moción de varios 
obrero* de la «lependencin del Ministe­
rio de Obra* f’úblicn*, se resolvió cítP" 
prender una enérgica campaña contra la 
medida tiranizadora que la dirección de 
esta repartición del Estudo trata de 

SALTO — poner en práctica, exigiendo a l«w obre-
— ...  r‘*’ que allí trabajan la cédula de iden-
GREMIOS QUh SE ORGANIZAN -EL |ld<d (.| cobro ,)c hubere,. 

TRIUNFO HE LA lll'K.GA UE LOS 
SASTRES.

DEL INTERIOR
Lu comisión administrativa de la So- 

1 ctedtíd de Resistencia de lo* Obrero* 
en Construcciones Navales, organiza 
una asamblea general de t9do* lo* obre- 

: ros de lu dependencia del M. de O. I*, 
para el próximo domingo 14 del co­
rriente. a lu* de la murtanu, en el local 
de la Ecderación Murítimu. Ituzaingó 

1 I.VU
Ea necesario que los obrero* acudan 

u este llamado por trutai se de un asunto 
que afecta a la dignidud obr<yu.

Esparta
.TIERRA Y l.lttl-R l At>.. IV uno 

de los liitinuM numero* Ilt-gadosde «Tie­
rra y Libeitad* y de un importante nr 
tiento firmad » por M. Buenucasa. r«-fi 
riéndose u la revolución rusa, extracta­
mos lo siguicnty

•L’n número clnndestino especial, de 
• La l.ibertaire» xlc Parí*, cuyos compa­
rteros saben a «ciencia cierta* lo que 
en Rusia ocurre, no* hace t-abe r que la 
influencia y lu iuer/p del anarquismo, 
ruso c* casi decisiva en h>s destino* de 
Li Revolución *

No transcribimos este articulo integro 
por uo repetir con él. lo que hu*ta el 
cansancio «Lu Batalla* viene diciendo.

Salto, julio de 1̂ 18.
En cuta localidud acaban de organi­

zarse do* importante-' gremios. Uno es 
• Unión d«? Obrero* drl Salador*» La Ca­
ballada* y i»l otro es el de «Trabe ^do­
re* en Rivera*.

Puede asegurar*!* que esto* gremio* 
de inmediato exigirán *•* le# mejore en 
las condicione* de' trabajo, como así 
mismo aumento de jornal, pues n más d«*
la* forma* pésima* en que trabajan, hay obraros an madara 
que agregar la miseria de los jornales, 
que en Verdad no alcanzan para cumplir 
las más primordiales necesidades de la 
existencia, teniéndose presente que en 
esta loeuliduJ como «*n todos lados, el 
problema de la carestía de la vida está 
latente.

I.a reciente huelga de 
sastre* ha terminado con un triunfo 
completo que cieñe a representar un 
aumento en lO' 'iil. rio* de un X» o o 

CoKKEMUN>AI.

Recibos cobrados . . . .  
Donaciones: Trespuenics $

0~r»ü. Viola 0.50, S. R. Bra­
va Tijera 060. A roca 0.60,
N. N. 0.50, Un marinero
O. f¡0, Lcnine020, Sobrante 
de un manifiesto $1.10, B.
•Luz al obrero» de La 
Teja $ 1 50. Emilio Goltz 
2.0Ó. Cristóbal Ramos 0.50,
Centella 100, Calderón 
0.40. Kercnski 0.20. Miguel 
Márquez 0.50, Santiago La 
Fuente 2(í>, M. Pérez 2.00,
Martín F'erndndcz 2.00,
Eugenio Ferrará 1.00, Pri­
mitivo Rodríguez 1 -00,
Juan Carrcrto 100, Sar­
miento 0.50. Corcino 0.50,
Angel Tucarclli 1.00, B. 
Internacional 1.20. Total. » -22.

Venta: Manuel Franco 0.50,
Mufla 060. Kiosco 0.23,
J. M. F. (Cerro) 2.40, C. 
del Paso Molino (paque­
tes! 3.50, Corsino id 1.00, 
Administración 036, Un*

Los puestos rentados
En esto* momentos en que la organi­

zación obrera se va inlcn*iíieand<», cree­
mos oportuno iii'inuar alguna# conside­
raciones respecto a lo malo que suele 
ser la creación de puestos rentado* en 
las sociedades gremiales.

En verda l que hay casos especíale* 
en que casi no hay otro recurso que el

Compartero* de LA BATALLA:
La nsumblcu que realizó c*te gremio 

el pasado 6 de dulio. fue un completo 
éxito. Entre Ciras co*a* de importancia, 
se resolvió nombrar una comisión com- 

I puesta por obreros de distinta* casa#, 
lo* ubreros.¡ fus que tratarán en uu tod«», de mejorar 

' Id acluut situación económica e intelec­
tual de e#te gremio.

La comisión se reunirá durante esta 
semana todo* los día* a la» 20 y 50. en 
el local de la calle Río Negro USO, a 
fin de nctiv'nr lo* trabajo* pura una 
nuevn usumblea de socio* y no socios.

Los co upártelo# que deseen traer nue­
va* direcciones de lo* obrero* que no 
asistieron n la última asamblea, pueden 
hacerlo en lu* hora* que se reúne le 
comisión.—An Coijiisitín.

calderero 0.64. Total . . 
Beneficio de la velada del

9 9 3-'

Centro de li. S. de Faso 
del M o lin o ...................... » 9.01

Totul de entradas. . •8 75.7S

SALIDAS
Dólicil a n ter io r ..................
Impresión de los núms. 70

8 24.48

y 7t...................................
Forte pago, y ({asios va-

Jt 70.0»

l i o » ................................... / 4 2* '
Total df̂  salidas . . S 98.77

RESUMEN'
Entradas................................ $ 75.78
Salidas. ............................... » ,98.77

Dólicit......................... 8 22.99

A D M IN IS T R A T IV A S

La vslada dol C da E S. del P. Molino
El mal tiempo malogró en parte el 

éxito material de esta velada que se 
realizó a beneficio de «La Batalla-.

da retribución" de ti abajo entre lo* mis­
mo* obrero* más indicados para ellos.

No vamos a'detenernos o entrar en 
una numeración do cuales *on los inales 

En cambá», por otra parte, este acto ; que acarrean lo* dicho* pue-tos renta­
ba sido un exponente exacto de lus do*. Pensamos que ta enseñanza que lu

de crear un puesto rentado. Pero estos Je E. de! Paso Molino, a beneficio 
casos son lo* menos, y muy bien podrán de LA BATALLA, 
abtilirsc por completo, con un poco de ENTRADAS
buena Voluntad que ordenara una debí

Emilio Goltz, Asunción; recibí mes 
los $ 100 paraguayos, equivalente a $ 
2 uruguayos.

M. Fernández, Piriápolis; tu giro 
aunque está en nuestro poder no ha 

! sido cobrado aún.
Nota —El sábado 13, asamblea general A los suscriptorcs que debían abo- 

del gremio. nar recibos al compañero Pedro Etche-
____ pare, les avisamos que puedea hacerlo

directamente a esta administración, 
pue*. dicho compañero, no puede viajar 
por el momento. Los envíos de dinero 
pueden efectuarse por medio del co­
rreo, o en estampillas.

Adolfo Tcltamnnti; recibimos un 
giro cuyo importe figurará en el pró­
ximo número.

Angel Tu carel i i y N. Internacional: 
por conducto de «La Protesta* recibi-

B A L A N C E
Balance de la velada efectuada el 

2 de Junio, organizada por el Centro

lo2 entradas de hombres a
25 centesim os..................

51 id de mujer a 0.15. . . 
23 id de menores a TIO. . 

Total de entradas. .

$ 40.50

simputio* conque en i-#a local¡cad 
toma la propuganda anarquista o seu el 
entusiasmo con que «e comienzan o in 
tcrprctuf nuestro* ideales.

Esto r.o es extraño. La actividad de

organización obrera del pasado pudo 
legarnos, e* lo suficiente paru justificar 
cuanto acierto representa, la supresión 
de todo empleo presupuestado en- los Peluquería 
organismo* gremiales. Y no olviden es- Programas

SALIDAS
Alquiler de! salón 
Pianista . . . .

Ahí están tos hechos: en Méjico la re- ^os'compoftero* del *C. de *K. S. de P.1 to lo* trabajadores ya que significa
votación se acrecienta, ‘en Porlugál 
fiirgcti la* convulsione*; en Ukrania el 
io*iugio de Rusia está visible... Y de 
toda* parte* *e preven inconfundibles 
lo* prólogo* de iguale* acontecimiento*.

Ln ero revolucionaria, con toéos siu 
fundamento* sucia fea, se inicia pue» y plieron debidamente, 
i.nuncin uburcar al mundo en total.

1.a hora de lo# hechos, el momento 
de lu» accione* decisiva» es el que vi-

del Molino, viene dundo desde hace tiem­
po, bueno* resultados y puede compro­
barse esto con el publico que concurre 
u todos lo* acto» que esta agrupación 
organiza.

Los número* del programa se cum-,

asumo de tanta importancia en la orga­
nización obrera.
Obraros rusos

Para el primer domingo, del próximo I 
me* de Agosto organiza esta agrupación 
una importante conferencia a realizarse

Carrero 
Para el tranvía, a Electra.
Ga»to» varios......................

Total de salidas. . .

RESUMEN

.Salidas..........................
Ea muy posible que en breve dicho en el t \  Internacional, para la cual ven- B eneficio .................. $

centro lleve u cabo unu veluda en el drán especialmente de Buenos Aire*, a ¡ Bernardo Lores, tesorero; Manuel 
Cerro, cuyo bci'cf cio *»erd dedicaJo o mé* q ie hablarán también Varios com- j frigoyen y  M. Cabrera, recibidores

» 7.Ó5
» 2.50
S 50 45

$ 30.00
• 2.00
• 2.00
> 2.00
• 1.20
* 1.00
» 5 24
$ 41 .44

í 50.46» 4! U4
¡s 9.01

Corcino García; por intermedio de* 
j  Centro del P. Molino recibimos suyos 
$ 2 . 1 $., por paquetes, 0.30 para Ru­
sia Libre y OiiO para LA BATALLA- 

Pcreira. J. White; recibimos los nú­
meros de rifa /cuando juega?

vimos. Epoca c* la actual que abarca lu edición del folleto «Entre campesinos» pañero* de esta en ctt'tcllano y en ruso, jüc cuenta.

A los paqueteros del io tn io r f  n t i i io r

Se pide a los paqueteros de LA 
BATALLA, que desde hace tiempo 
no dan señales de. vida, procuren de 
activar en lo posible y estar más en 
contacto con esta administración. La 
vida y la mayof"difusión de nuestro 
periódico ast lo exigen.




